
No fue un sueño 

 

La arena estaba atrapada, renunciaba a salir. 

Dilatándose el tiempo, sosegó el reloj. 

Todavía proseguía armoniosa la primavera. 

Asomé al balcón, alcanzaba a oler el mar. 

Era paz… 

 

Afloraba la fauna abrazando a la flora. 

Nacían precipitaciones, emanaban nuevas montañas. 

Podía apreciar el viento, las flores brotaban en el abismo. 

Era serenidad… 

 

En el camino, una rebelión animal. 

Danzaban pájaros, creaban melodía. 

Delfines brincaban por vacías trabas pesqueras. 

Pude ver un tiburón desorientado en el Mediterráneo. 

Era vida… 

 

Al caer la muda noche, el cielo destellaba. 

La naturaleza, pacífica de polución. 

Asombré con brillante oscuridad. 

La arena volvió a caer, resurgió el reloj confinado. 

¡Desperté!                                 
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